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En marzo del 2020 se detectó el primer caso de covid-19 en Argentina y el gobierno 

decretó una cuarentena obligatoria vigente hasta hoy. Al 24 de agosto hay 350.867 

contagios y 7.366 fallecidos. Más del 90 % de los afectados del país se ubican en el 

Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA). En las villas se implementó una 

cuarentena barrial, ante la imposibilidad de permanecer en espacios muy reducidos. 

Algunas capillas habilitaron centros para el aislamiento preventivo para los adultos 

mayores. 

La cuarentena agravó la difícil situación económica en la que se encontraba el país y 

profundizó las injusticias estructurales de la vida en los barrios: falta de trabajo y 

carencia de alimentos; ausencia de servicios básicos e inaccesibilidad de las 

ambulancias; dificultad para desarrollar la escolaridad con modalidad virtual, debido a 

la falta de equipos y de acceso a internet gratuito; muertes evitables en edades más 

tempranas que el resto de la población. Como indica el Hno. A. Fresia sdb esto afectó 

especialmente la vida de los jóvenes. La contracara de estos tiempos intensos y de 

mucha tristeza es ver la entrega, la creatividad y el servicio de los vecinos a los demás, 

según refieren G. García, referente de una capilla en La Matanza, y Mons. G. Carrara.  

La pandemia impactó en muchas vidas frágiles en el resto de la ciudad de Buenos Aires 

y en todo el país: hogares sin acceso a servicios, las condiciones insalubres en las 

cárceles, la falta de agua potable en poblaciones indígenas Qom. Muchas comunidades 

animadas por religiosos y religiosas, luego del desconcierto inicial, reenfocaron sus 

acciones aún con escasos recursos para atender las necesidades locales, colaborando 

también en los más de 4.400 barrios populares a lo largo del país. 

El impacto del covid-19 en Argentina, como toda América Latina, se enmarca en 

desafíos estructurales que permanecen. Urge suscitar el cambio que anhelamos a partir 

de una reflexión conjunta sobre una ecología integral centrada en el protagonismo de los 

pueblos, como nos invita el Papa Francisco. 

 


